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LAS RELIQUIAS DE LOS ANCIANOS, PRESERVADAS EN IRENEO
(Tradición de los Presbíteros)
Fr. 2 – 3 – 4 – 5 – 6 – 7 – 8 – 9 – 10 – 11 – 12 – 13 – 14 – 15 – 16 – 17
Fragm. I : Ireneo, Adv. Haereses, prefacio al Libro I. 2  (Contra los Herejes)
     Según lo que dijo de estos casos uno mejor que nosotros: “la piedra preciosa, la esmeralda, considerada de mucho valor, es avergonzada por imitación artística en vidrio”, siempre que no está cerca el que tiene poder para  demostrarlo y “Detectar la astuta añagaza”. También, cuando “una aleación de latón es mezclada con plata; el que es sencillo ¿cómo lo podrá averiguar fácilmente?”

     Como decía acerca de ellos una persona más docta que nosotros, ellos mediante sus artes verbales hacen que una pieza de vidrio parezca idéntica a una preciosa esmeralda, hasta que se encuentra alguno que pueda probarlo y delatar que se trata de un artificio fabricado con fraude. Cuando se mezcla bronce con la plata, ¿quién entre la gente sencilla puede probar el engaño? (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000007.htm#h2)


Fragm. II : Ireneo, Haereses, I. 13. 3
     Como afirmó de estas personas aquel que es mejor que nosotros: Una cosa audaz y vergonzosa es un alma calentada con aire vacío.

     Alguien superior a nosotros ha dicho acerca de estas profetisas que el alma encendida de viento vano, se torna audaz e irreverente. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000009.htm#h9)


Fragm. III : Ireneo, I. 15. 6
     Por lo cual también exclamó el divino anciano y heraldo de la verdad, contra ti, en verso, diciendo:

Tú fabricante de ídolos, Marcos, y observador de portentos, 

Hábil en el arte del astrólogo y el brujo, 

Reforzando con ello las palabras de su falsa ciencia, 

Deslumbrando con señales a aquellos a quienes descarrías, 

Extraña obra de poder que desafía a Dios, 

Tu padre Satanás aún te da potencia para ejecutarlo, 

Por un Poder angélico Azazel: 

Tú, marcado por el destructor, 

Precursor escogido de un arte impía.

     Hasta aquí este Anciano, amado de Dios.

     Por eso justa y adecuadamente se aplican a tu temeridad los versos de aquel anciano predicador de la verdad, 

que con inspiración divina lanzó contra ti los versos siguientes:

¡Oh Marcos, fabricante de ídolos y vidente de portentos,
conocedor de la astrología y de la magia,

con las cuales corroboras tus erradas doctrinas!
Como signo muestras a quienes seduces
las obras del Poder apóstata
que tu padre Satanás te comunica
para que obres por el poder del ángel Azazel,
que en ti tiene un precursor de la maldad contra Dios.

     Esto lo dijo un presbítero que amaba a Dios. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000009.htm#h9)



Fragm. IV : Ireneo, II. 22. 5  [= Fragm. 5, en Sigfrido Huber.]
     Pero todo el mundo va a admitir que la edad de treinta  es la flor de la habilidad del joven, y que llega hasta los cuarenta; pero después de los cuarenta y cincuenta empieza a converger hacia la ancianidad. Ésta es la edad que tenía nuestro Señor, según son testimonios el Evangelio, y todos los ancianos que en Asia hablaron con Juan el discípulo del Señor, con el resultado de que Juan les comunicó estas cosas a ellos; porque Juan residió con ellos hasta los tiempos de Trajano. Y algunos de ellos no sólo vieron a Juan, sino también a otros de los apóstoles. Y tuvieron el mismo relato de ellos, y testimonio del informe anterior.

     Porque, como todo mundo sabe, la edad adulta empieza apenas a los treinta, cuando el hombre todavía es joven, y se extiende hasta los cuarenta años. Luego, de los cuarenta a los cincuenta, va declinando hacia la vejez. Esta edad tenía el Señor cuando enseñaba, como dicen el Evangelio y todos los presbíteros de Asia que, viviendo en torno a Juan, de él lo escucharon, puesto que éste vivió con ellos hasta el tiempo de Trajano. Algunos de ellos vieron no sólo a Juan, sino también a otros Apóstoles, a quienes han escuchado decir lo mismo. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000016.htm#h14)


Fragm. V : Ireneo, III. 17. 4
     Como dijo uno que fue antes de nosotros, con respecto a todos los que en alguna forma pervierten las cosas de Dios y adulteran la verdad: Es malo mezclar greda en la leche de Dios.

     . . . como dijo un predecesor nuestro, acerca de todos los que pervierten las cosas de Dios y adulteran la verdad: «Mezclan perversamente el yeso con la leche de Dios». (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000022.htm#h20)


Fragm. VI : Ireneo, III. 23. 3
     Como dijo uno de los antiguos: Dios por su parte transfirió la maldición a la tierra, para que no continuara en el hombre.

     Como dijo uno de nuestros antecesores: «Dios echó la maldición sobre la tierra, a fin de que ésta no recaiga sobre el ser humano». (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000022.htm#h20)


Fragm. VII : Ireneo, prefacio al Libro IV, 2
     Por cuya causa los que han sido antes de nosotros, sí, y mucho mejores que nosotros, sin embargo no podían disputar contra los Valentinianos, ya que no conocían su sistema: que nosotros en nuestro primer Libro os hemos expuesto con mucha diligencia.

     Quienes nos precedieron, aun cuando eran mejores que nosotros, no pudieron refutar de modo suficiente a los valentinianos, porque ignoraban sus enseñanzas, que nosotros hemos expuesto con esmero en el primer libro . . . (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000024.htm#h2)


Fragm. VIII : Ireneo, IV. 4. 2
     Porque Dios hace todas las cosas con medida y orden, y en Él no hay nada que carezca de medida, pues no hay nada que no sea numerado. Y habló muy bien el que dijo que el mismo Padre inconmensurable fue medido en el Hijo: porque la medida del Padre es el Hijo, puesto que incluso le contiene.

     Pues Dios hizo todas las cosas con orden y medida, y ante él nada hay sin proporción ni orden (Sab 11,20). Bien lo expresó quien dijo que el Padre, incontenible en sí mismo, ha sido contenido en su Hijo: pues la medida del Padre es su Hijo que lo contiene. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000025.htm#h5)


Fragm. IX : Ireneo, IV. 27. 1-28. 1  [= Fragm. 1, en Sigfrido Huber.]
Capítulo 27

     1 (1) Como he oído de cierto Anciano, que lo había oído de los que habían visto a los apóstoles, y de sus sabios: que es bastante que los antiguos sean reprobados, como lo son por las Escrituras, por lo que hicieron sin el consejo del Espíritu. Porque Dios, no haciendo acepción de personas sobre cosas no hechas a su placer, las reprueba según es apropiado. 

     (2) Así, en el caso de David, agradó a Dios, cuando por un lado estaba sufriendo persecución de Saúl por causa de la justicia, y huyendo del rey Saúl, no se vengó de su enemigo, y estaba cantando el Advenimiento de Cristo, y enseñando sabiduría a las naciones, y haciéndolo todo por la sugerencia del Espíritu. 

     (3) Pero cuando por lujuria tomó para sí a Betsabé, la mujer de Urías, la escritura dice de él: Pero la cosa, etc. (2 Samuel 11:27); y Natán el profeta le es enviado para mostrarle su pecado, para que él, pronunciando sentencia sobre sí mismo, y juzgándose, pueda hallar misericordia y perdón de Cristo. Y le dijo, etc. (2 Samuel 12:1-7); y toca el resto por orden, reprendiéndole y contando los favores que Dios le había hecho, y la forma en que él había provocado al Señor haciendo lo que hizo. Porque una conducta así no agrada a Dios, sino que una gran ira cuelga sobre su casa. De lo cual David fue aguijoneado en el corazón, y dijo: He pecado contra el Señor (2 Samuel 12:13); y después cantó el salmo de confesión, esperando la venida del Señor, que limpia y lava al hombre que había estado atado en pecado. 

     (4) Y lo mismo con respecto a Salomón; en tanto que siguió juzgando rectamente, y declarando sabiduría, y edificando la figura del verdadero Templo, y proclamando las glorias de Dios, y anunciando la paz que había de venir a los gentiles, y prefigurando el Reino de Cristo, y estaba relatando sus tres mil parábolas sobre la venida del Señor, y sus cinco mil cantos, como himnos a Dios, y recogiendo evidencias de la sabiduría de Dios en la Creación, según la manera de un filósofo natural, de cada árbol, y de cada hierba, y de todas las aves y cuadrúpedos y peces, 

     (5) y diciendo:  Dios verdaderamente, etc. (1 Reyes 8:27), agradó a Dios y fue admirado por todos, y todos los reyes de la tierra buscaron su rostro, para oír su sabiduría que Dios le había dado, y la Reina del Sur fue a él desde los extremos de la tierra, para conocer la sabiduría que había en él; quien, como dice el Señor, se levantará de nuevo en el juicio con la generación de aquellos que escuchan sus palabras y no creen en Él, y pronunciará sentencia sobre ellos: porque, en tanto que ella se sometió a la sabiduría declarada por el siervo de Dios, ellos despreciaron esta sabiduría que fue dada por el Hijo de Dios. 

     (6) Porque Salomón fue un siervo; pero Cristo es el Hijo de Dios, y el Señor de Salomón. Bien, pues, en tanto que Salomón sirvió a Dios sin ofensa y ministró a sus propósitos, fue glorificado; pero cuando tomó esposas de todas las naciones y permitió que se levantaran ídolos en Israel, la Escritura dijo de él: Y el rey Salomón amó, además... etc. (1 Reyes 11:1, 4, 6, 9). La reprensión a que se le sometió por parte de la Escritura fue suficiente, como afirma el Anciano, para que ninguna carne pueda gloriarse delante del Señor.

     27,1. [1] Escuché de un presbítero que había oído de aquellos que habían visto a los Apóstoles, y de ellos había aprendido, que a los antiguos, ya que actuaban sin el consejo del Espíritu, les bastaba la corrección que les hacía la Escritura; porque Dios, que no tiene acepción de personas (Hech 10,34), corregía con un proporcionado castigo lo que se hacía contra su beneplácito. 

     [2] Así le sucedió a David: agradaba a Dios cuando sufría la injusta persecución de Saúl y huía del rey, no tomando venganza de su enemigo; además cantaba salmos a la venida de Cristo, con su sabiduría instruía a las naciones y todo lo hacía conforme al consejo del Espíritu. 

     [3] Pero, cuando llevado por la concupiscencia tomó para sí a Betsabé, la mujer de Urías, la Escritura dice de él: «La acción de David pareció inicua a los ojos del Señor» (2 Sam 11,27). Este le envió al profeta Natán, para descubrir su pecado, a fin de que, habiéndose juzgado el mismo David y dado sentencia sobre sí mismo, recibiese la misericordia y el perdón de Cristo. «El Señor envió a David el profeta Natán, el cual le dijo: Había dos hombres en una ciudad. Uno era rico, el otro pobre. El rico poseía grandes rebaños de ovejas y bueyes, en cambio el pobre tenía sólo una ovejita, a la que amaba y alimentaba como si fuera una hija. Llegó un huésped a casa del rico, y a éste le pesó matar una oveja o un becerro de sus rebaños para agasajar al huésped; sino que cogió la ovejita del pobre y se la preparó a su huésped. David, entonces, mucho se enojó contra aquel hombre, y dijo a Natán: ¡Vive Dios, el hombre que ha hecho eso es digno de muerte! Entregará cuatro ovejas, porque no ha tenido compasión del pobre. Y Natán le dijo: Tú eres el hombre que ha hecho eso» (2 Sam 12,1-7). Y continuó reprochándole todo cuanto había hecho, enumerando los beneficios de Dios que había recibido, y cómo había irritado a Dios por haber actuado así; porque Dios no aprueba tales acciones, y por ello una grande cólera recaería sobre su casa. David se arrepintió al oírlo, y dijo: «He pecado contra el Señor» (2 Sam 12,13), y cantó el salmo penitencial, con la esperanza puesta en la venida del Señor que lava y purifica al ser humano caído bajo la sumisión del pecado. 

     [4] Algo semejante sucedió a Salomón: solía juzgar rectamente, hablar con sabiduría, edificó un templo que fue figura del verdadero, pregonaba las glorias de Dios, anunciaba a las naciones la paz futura, para prefigurar el Reino de Cristo enseñó tres mil parábolas sobre la venida del Señor, cantó a Dios cinco mil cánticos (1 Re 5,12), y proclamaba la sabiduría de Dios que se encuentra en la naturaleza creada de todo árbol, de todo vegetal, de todas las aves, cuadrúpedos y peces (1 Re 5,13). 

     [5] Decía: «El Dios verdadero al que los cielos no pueden abarcar, ¿habitará sobre la tierra con los hombres?» (1 Re 8,27). Y agradó a Dios, los humanos lo admiraban, todos los reyes de la tierra lo buscaban para escuchar la sabiduría que Dios le había concedido (1 Re 5,14), y la reina del Sur vino a él desde los confines de la tierra para aprender de su sabiduría (1 Re 10,1-10). De ésta dijo el Señor que, cuando resucitemos para ser juzgados, ella se levantará con la generación de los que no escucharon sus palabras ni creyeron en él, para juzgarlos (Mt 12,42); porque ella aceptó la sabiduría que Dios le enseñaba por su siervo, en cambio ellos despreciaron la sabiduría que les predicaba el Hijo de Dios. 

     [6] Y eso que Salomón era un siervo, en cambio Cristo es el Hijo de Dios y el Señor de Salomón. Por eso, cuando Salomón servía a Dios de modo impecable y se ponía a disposición de sus Economías, entonces era glorificado. En cambio cuando tomaba mujeres de entre todos los gentiles y les permitía levantar ídolos en Israel, la Escritura dice acerca de él: «Salomón era amante de mujeres, y tomó mujeres extranjeras. Por ello en su vejez el corazón de Salomón no era perfecto ante el Señor su Dios. Las mujeres extranjeras desviaron su corazón hacia los dioses extranjeros. Salomón hizo el mal en la presencia del Señor; no siguió al Señor como David su padre. Y el Señor se enojó contra Salomón: pues su corazón no era perfecto ante el Señor, como lo fue el corazón de David su padre» (1 Re 11,1-9). La Escritura lo condenó duramente, como dice el presbítero: «Que ninguna carne se gloríe en la presencia de Dios» (1 Cor 1,29). (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000027.htm#h9)
     2 (7) Y por tanto, dijo, el Señor descendió a las partes debajo de la tierra, anunciándoles también las buenas nuevas de su venida; que había remisión de pecados para los que creyeran en Él. Y todos creyeron en Él los que le esperaban: esto es, que habían predicho su venida y ministrado a sus propósitos, justos y profetas y patriarcas; cuyos pecados Él perdonó, como perdonó los nuestros; ni deberíamos imputarles los mismos a ellos, a menos que despreciemos la gracia de Dios. 

     (8) Porque como ellos no nos acusaron de nuestras irregularidades, que hicimos antes que Cristo nos fuera manifestado, así también no es justo que nosotros les acusemos a ellos de lo mismo, antes de la venida de Cristo, en lo que pecaron. Porque todos los hombres necesitan la gloria de Dios (Romanos 3:23), y son justificados, no en sí mismos, sino por la venida del Señor, es decir, los que miran firmemente a su Luz. 

     (9) Y sus hechos, dijo, fueron escritos para nuestra admonición: para enseñamos, ante todo, que nuestro Dios y el suyo es el mismo; un Dios que no se complace en los pecados, aunque sean cometidos por personas de renombre; y, luego, que hemos de abstenernos de males. Porque si los del tiempo antiguo que gozaron antes que nosotros en las gracias especiales de Dios, por quienes el Hijo de Dios no había sufrido todavía, eran visitados con tal desgracia si transgredían en alguna cosa y se hacían esclavos de concupiscencia carnal, ¿qué sufrirán en esta generación todos los que han despreciado la venida del Señor y se han convertido en esclavos por completo de sus propios placeres? 

     (10) Y ellos, realmente, tenían la muerte de nuestro Señor para curación y remisión de sus pecados; pero para los que ahora pecan Cristo no morirá de nuevo, porque la muerte no tendrá dominio de nuevo sobre Él; sino que el Hijo vendrá en la gloria del Padre, requiriendo de sus agentes y mayordomos el dinero que Él les prestó, con usura; y a quien se le dio más, se le requerirá más. 

     (11) Por tanto, dijo este Anciano, no deberíamos ser orgullosos ni reprochar a los antiguos, sino nosotros mismos temer, no sea que, después de tener el conocimiento de Cristo, si hacemos algo que desagrada a Dios, no tengamos ya remisión de nuestros pecados, sino que nos hallemos excluidos de su Reino.

     (12) Y a esto se refiere el dicho de Pablo: Porque si Él no eximió, etc. (Romanos 11:17, 21).

     27,2. [7] Por este motivo el Señor «descendió a los lugares inferiores de la tierra» (Ef 4,9) para anunciarles la Buena Nueva de su venida, para el perdón de los pecados de quienes creyeron en él. Y en él creyeron todos los que esperaban en él (Ef 1,12), es decir, los justos, profetas y patriarcas que preanunciaron su venida y se pusieron al servicio de sus Economías. A ellos, al igual que a nosotros, se les perdonaron sus pecados, que ya no podemos imputarles porque despreciaríamos la gracia de Dios (Gál 2,21). 

     [8] Así como ellos no nos condenan por nuestras incontinencias cometidas antes de que Cristo se manifestara en nosotros, así tampoco es justo que nosotros condenemos a quienes pecaron antes de que Cristo viniese. Pues «todos están privados de la gloria de Dios» (Rom 3,23), pero quienes vuelven sus ojos hacia la luz están justificados, no por sí mismos sino por la venida de Cristo. 

     [9] Sus acciones se han puesto por escrito para instrucción nuestra (1 Cor 10,11), a fin de que, ante todo, supiésemos que uno solo es el Dios suyo y nuestro, al cual no le agrada el pecado, aunque lo cometiesen personas notables; y por ello debemos apartarnos del mal. Pues, si los antiguos que nos han precedido en los dones de Dios, por los cuales el Hijo de Dios aún no había padecido, sufrieron tales ignominias cuando faltaron en algo sirviendo a las pasiones de la carne, ¿cuánto más han de sufrirlas quienes ahora han despreciado la venida de Cristo y se han puesto al servicio de sus pasiones? 

     [10] También a aquéllos la muerte del Señor les perdonó los pecados; en cambio, por aquellos que ahora pecan «Cristo ya no muere, pues la muerte no tiene dominio sobre él» (Rom 6,9); sino que el Hijo vendrá en la gloria del Padre (Mt 16,27) para exigir de los administradores el dinero que les entregó para que lo hiciesen producir (Mt 25,14-30), y a quienes dio más, más les exigirá (Lc 12,48). 

     [11] Por eso decía aquel presbítero, no debemos sentirnos orgullosos ni reprochar a los antiguos; sino hemos de temer, no sea que después de conocer a Cristo hagamos lo que no agrada a Dios, y en consecuencia no se nos perdonen ya nuestros pecados, sino que se nos excluya de su Reino. 

     [12] Pablo dijo a este propósito: «Si no perdonó las ramas naturales, él quizá tampoco te perdone, pues eres olivo silvestre injertado en las ramas del olivo y recibes de su savia» (Rom 11,21.17). (Lo mismo que el link anterior.)
     3 (13) De la misma manera también las transgresiones del pueblo, como veis, están registradas, no por causa de los que entonces transgredieron, sino para nuestra reprensión, y para que nosotros pudiéramos saber que es contra el mismo Dios que hemos pecado, y contra el cual pecan incluso ahora algunos de los que se dice que han creído. Y esto, además, dijo, el apóstol lo señaló muy claramente, diciendo en la Epístola a los Corintios: Porque no quisiera, etc. (l Corintios 10:1-12).

     27,3. [13] También están descritas las transgresiones de los antiguos, no por ellos mismos, sino para nuestra corrección, y para que sepamos que es uno y el mismo el Dios contra el cual ellos pecaban, y al cual ofenden ahora algunos de los que presumen de creyentes. El Apóstol lo dijo muy claramente en su Carta a los Corintios: «No quiero que ignoréis, hermanos, que todos nuestros padres estuvieron bajo la nube, y todos fueron bautizados en Moisés, en la nube y el mar, y todos comieron del mismo alimento espiritual y bebieron de la misma bebida espiritual: pues bebían de la piedra espiritual que los seguía, y la piedra era Cristo. Mas Dios no se agradó en muchos de ellos, pues quedaron muertos en el desierto. Esto sucedió en figura de nosotros, para que no vayamos tras los malos apetitos como aquéllos lo hicieron; ni seáis idólatras como muchos de ellos, según está escrito: El pueblo se sentó a comer y a beber, y se levantó para divertirse. No nos entreguemos a la lujuria como algunos de ellos lo hicieron y, en un solo día, perecieron veintitrés mil. Ni tentemos a Cristo, como algunos lo tentaron y murieron mordidos por las serpientes. Ni murmuréis, como lo hicieron algunos de ellos, y perecieron a manos del exterminador. Todas estas cosas sucedieron en figura, pues fueron escritas para que nos sirvan de lección a quienes hemos llegado al final de los tiempos. Por eso, el que piense estar en pie, tenga cuidado de no caer» (1 Cor 10,1-12). (Ídem)
     4 (14) Por tanto, si bien el apóstol declara, en forma que no admite duda o contradicción, que es el mismo Dios el que juzga las cosas que fueron entonces, y que escudriña las que son ahora, y como nos dice el propósito por el que aquéllas fueran escritas: son unos ignorantes y atrevidos e insensatos todos los que alegan el pecado de los antiguos, y la desobediencia de la mayor parte de ellos, para afirmar que su Dios (que es también el Hacedor del mundo) es un Ser diferente del Padre enseñado por Cristo, y que está en decadencia, y que es este otro posterior que es recibido por cada uno de ellos. 

     (15) Porque éstos no consideran que, como en aquel caso, Dios no se agradó de la mayor parte de ellos, siendo pecadores, así también en este caso muchos son llamados pero pocos escogidos (Mateo 20:16); y así como entre ellos los injustos e idólatras y fornicarios perdieron la vida, lo mismo entre nosotros. Porque el Señor proclama para unos y otros que los tales son enviados al fuego eterno, y el apóstol dice: No sabéis, etc. (1 Corintios 6:9, 10). 

     (16) Y como prueba de que él dijo esto, no a los que están fuera, sino a nosotros, no sea que seamos echados del Reino de Dios por hacer lo mismo, él mandó: Y estas cosas, etc. (1 Corintios 6:11). 

     (17) Y como en aquel caso fueron condenados y echados fuera los que habían obrado mal, y descarriado al resto, también en este caso es sacado el mismo ojo del que causa escándalo, el pie y la mano, para que el resto del cuerpo no perezca también. Y se nos ha ordenado: Y si alguno, llamándose, etc. (1 Corintios 5:11). Y de nuevo el apóstol dice: Que nadie os engañe, etc. (Efesios 5:6, 7). 

     (18) Y tal como entonces la condenación de los que pecaron se impartió también al resto, por cuanto éstos se complacían con aquéllos, y tenían tratos con ellos, aquí también un poco de levadura corrompe toda la masa (1 Corintios 5:6). Y así como allí la ira de Dios descendió contra los injustos, aquí también dice el apóstol, de la misma manera: Porque la ira de Dios, etc. (Romanos 1:18). 

     (19) Y como allí cayó la venganza de Dios sobre los egipcios, que estaban castigando a Israel injustamente, también aquí; puesto que el Señor dice: Y no hará justicia Dios, etc. (Lucas 18:7, 8); y el apóstol, en la Epístola a los Tesalonicenses, declara lo siguiente: Como es justo, etc. (2 Tesalonicenses 1:6-10).

     27,4. [14] Sin dudar en absoluto ni mostrar contradicción alguna, el Apóstol muestra que es uno solo y el mismo Dios que entonces juzgó esas acciones y que hoy condena las actuales, e indicó el motivo por el cual aquéllas fueron descritas: aún se encuentra mucha gente atrevida y desvergonzada que, al mirar las faltas de los antepasados y la desobediencia de una gran cantidad del pueblo, dicen que el Dios de aquéllos fue el hacedor del mundo, que nació de a penuria, distinto del Padre que Cristo nos trajo, y éste es el que cada uno de ellos imagina haber concebido en su mente. 

     [15] Esos no entienden que, así como «Dios no se agradó en muchos de ellos» (1 Cor 10,5) porque pecaron, así también ahora «son muchos los llamados y pocos los escogidos» (Mt 22,14). Y como entonces los injustos, idólatras y fornicadores perdieron la vida, así también ahora el Señor predicó que enviará a los tales al fuego eterno (Mt 25,41), como dice el Apóstol: «¿Acaso ignoráis que los injustos no heredarán el reino de Dios? No os engañéis: ni los fornicadores, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni quienes se acuestan con otros hombres, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los maldicientes, ni los rapaces poseerán el reino de Dios» (1 Cor 6,9-10). 

     [16] Y como esto no lo dice a los de fuera, sino a nosotros, para que no seamos excluidos del Reino de Dios por hacer tales cosas, añadió: «Esto fuisteis, pero habéis sido lavados y santificados en el nombre del Señor Jesucristo y en el Espíritu de nuestro Dios» (1 Cor 6,11). 

     [17] Pues así como entonces quienes obraban mal y corrompían a los otros, fueron condenados y echados fuera, de igual manera en nuestro tiempo se arrancarán el ojo, el pie y la mano que escandalizan, para que no perezca todo el cuerpo (Mt 18,8-9). Este precepto hemos recibido: «Si algún hermano es fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón, con un hombre así ni os sentéis a la mesa» (1 Cor 5,11). Y también dice: «Que nadie os seduzca con palabras vacías: por eso la ira de Dios recae sobre los hijos de la desobediencia. No queráis, pues, tener parte con ellos» (Ef 5,6-7). 

     [18] En aquel tiempo junto con los pecadores a los demás les tocaba la condenación, porque se complacían con ellos y compartían sus acciones, porque «un poco de fermento corrompe toda la masa» (1 Cor 5,6). También descendía entonces sobre los injustos la ira de Dios, como dice el Apóstol: «La ira de Dios se revelará desde el cielo sobre toda impiedad e injusticia de aquellos hombres que encierran la verdad en la injusticia» (Rom 1,18). 

     [19] Y como entonces Dios se vengó de los egipcios que injustamente maltrataban a Israel, así también ahora, como dice el Señor: «¿Y Dios no tomará la venganza de sus elegidos que claman a él día y noche? En verdad os digo, los vengará pronto» (Lc 18,7-8). Igualmente el Apóstol predica en su Carta a los Tesalonicenses: «Ya que Dios es justo, hace pagar con sufrimiento a aquellos que os afligen, y junto con nosotros os hará descansar de la aflicción, cuando nuestro Señor Jesucristo se manifieste del cielo con sus poderosos ángeles para, con la llama de fuego, tomar venganza de aquellos que no quieren conocer a Dios ni obedecer al Evangelio de Jesús nuestro Señor. Ellos sufrirán el castigo de la eterna perdición, separados de la presencia del Señor y del poder de su gloria, cuando venga a manifestar su gloria en sus santos y para mostrarse admirable en quienes creyeron en él» (2 Tes 1,6-10).  (Ídem)
Capítulo 28

     1 (20) Tanto allí como aquí, pues, vemos la misma justicia de Dios manteniendo la causa de Dios. Allí, verdaderamente, se hace como un tipo, y durante cierto tiempo, y con moderación relativa; pero aquí, verdaderamente, y para siempre, y con mayor severidad. Porque el fuego es eterno; y la ira de Dios que será revelada del cielo de la faz de nuestro Señor trae un mayor castigo en aquellos que incurren en él; como dijo también David: Pero el rostro, etc. (Salmo 34:16). Siendo así, los ancianos acostumbraban a declarar que eran muy insensatas las personas que, por lo que sucedió al pueblo desobediente de Dios antiguamente, traen otro Padre: 

     (21) Presentando como objeción las grandes cosas que el Señor hizo para salvar a los que le recibieron, en su compasión por ellos; pero no dicen nada de su juicio y de todo lo que ha de suceder a los que, habiendo oído sus palabras, no las han cumplido; y que sería mejor para ellos que no hubieran nacido, y que será más tolerable para Sodoma y Gomorra en el juicio que para aquella ciudad que no había recibido las palabras de sus discípulos.

     28,1. [20] En uno y otro Testamento se trata de la misma justicia en el juicio de Dios; sólo se diferencian en que, en el primero, se expresa en figura, de modo temporal y más limitado, y en el segundo de manera real, verdadero, para siempre y con precisión; pues el fuego es eterno, y del cielo se ha de revelar la cólera de Dios (Rom 1,18) «lejos de la presencia del Señor» (2 Tes 1,9), como dice David: «El rostro del Señor se vuelve a los que hacen el mal para borrar de la tierra su recuerdo» (Sal 34[33],17). El castigo será mayor para los que caen en su justicia. Los presbíteros llamaban insensatos a aquellos que, al considerar lo que sucedió a aquellos que en otro tiempo no obedecían a Dios, pretenden introducir a otro Padre: 

     [21] Para probar su idea ellos oponen todo lo que el Señor hizo para salvar a cuantos lo recibieron al venir para mostrarles su misericordia (Mc 5,19), pero callan acerca de su juicio y de cuanto les sobrevendrá a aquellos que, habiendo escuchado su palabra, no la han puesto por obra (Lc 6,49). Olvidan que sería mejor para ellos no haber nacido (Mt 26,24), y que «en el día del juicio mejor le irá a Sodoma y Gomorra que a aquella ciudad» que rehusó acoger la palabra de sus discípulos (Mt 10,15; Lc 10,12).  (Ídem)


Fragm. X : Ireneo, IV. 30. 1-31. 1  [= Fragm. 2, en Sigfrido Huber.]
Capitulo 30

     1 Todos aquellos que nos acusan y reprueban por la circunstancia de que el pueblo, por orden de Dios, a punto de partir, recibieron de los egipcios vasos y utensilios de todas clases y se fueron, de cuyo acopio fue hecho el Tabernáculo en el desierto, demuestran que son ignorantes de los caminos de justificación usados por Dios, y de sus providencias; como este Anciano acostumbraba decir. Puesto que si Dios no hubiera permitido esto en aquel viaje que es un tipo, ninguno podría en estos días ser salvado en nuestro viaje real, esto es, en la fe en la que estamos establecidos, por la cual hemos sido sacados del número de los gentiles. Puesto que todos vamos acompañados de alguna propiedad, moderada o grande, que hemos obtenido del Mammon de iniquidad. Porque ¿de dónde son las casas que habitamos, y las prendas de vestir que nos ponemos, y los muebles que usamos, y el resto de lo que nos sirve para nuestra vida diaria, sino de lo que en nuestro estado gentil hemos conseguido por codicia, o lo que hemos recibido de nuestros padres, parientes o amigos gentiles que lo adquirieron por medio de injusticia? Para no decir que incluso ahora, en tanto que estamos en la fe, seguimos ganando. Porque, ¿quién vende y no desea ganar del comprador? Y ¿quién compara y no quisiera sacar beneficio del vendedor? Además, ¿qué persona que tiene negocios no los lleva de forma que se gane el pan por medio de los mismos? Y ¿qué pasa con los creyentes que están en la corte imperial? ¿No tienen bienes de entre las cosas que son del César, y no da cada uno de ellos según su capacidad a los que no tienen? Los egipcios eran deudores al pueblo no sólo de sus bienes sino también de su vida, por medio de la antigua bondad del patriarca José; pero, ¿en qué respecto nos son deudores los gentiles, de los cuales recibimos provecho y lo necesario para la vida? Todo lo que ellos ganan con trabajo, para que, siendo de la fe, nosotros lo usemos sin trabajo.

     30,1. Ellos también reprueban y condenan el hecho de que, por mandato de Dios, el pueblo hubiese tomado de los egipcios todo tipo de ropa y de utensilios antes de partir, con los cuales fabricaron después el tabernáculo del desierto. Claramente se ve que ignoran la justicia y las Economías de Dios, como decía el presbítero. Pues si Dios no hubiese consentido en ello, cuando sucedía en figura, ahora, cuando hemos llegado al cumplimiento (es decir a la fe por la que hemos salido de entre los gentiles), nadie podría salvarse. Pues todos tenemos, unos más y otros menos, alguna propiedad que hemos adquirido «con la mammona de iniquidad» (Lc 16,9). ¿De dónde más hemos sacado la casa donde vivimos, el vestido con que nos cubrimos, los utensilios que usamos y todas las demás cosas necesarias para la vida ordinaria, sino de aquello que, siendo aún gentiles, adquirimos o por deseo de lucro o de parientes y amigos, muchas veces injustamente; además de todo aquello que hemos adquirido ahora, cuando vivimos en la fe? ¿Hay vendedor que no quiera sacar alguna ganancia del comprador? ¿O hay comprador que no pretenda obtener alguna utilidad del vendedor? ¿Qué negociante no tiene la intención de ganar de su negocio el alimento? ¿Acaso los fieles que viven en el palacio real no sacan de los bienes del César lo que necesitan para su uso, y no da algo a cada uno de los necesitados según sus posibilidades? Los egipcios debían mucho al pueblo de Israel: no sólo en cuanto a bienes, sino también en cuanto a su vida, pues la salvaron por la antigua generosidad del patriarca José. ¿Mas ahora son de algún modo nuestros deudores los paganos de los que obtenemos alguna utilidad o ganancia? Lo que ellos adquieren con fatiga, nosotros, los creyentes, lo usamos sin trabajo. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000027.htm#h9)
     2 Además, el pueblo estaba sirviendo a los egipcios en la peor de las servidumbres, como dice la Escritura: Y los egipcios violentamente, etc. (Éxodo 1:13, 14); y con mucho trabajo ellos les edificaban ciudades fortificadas, aportando a sus graneros durante muchos años, y en toda clase de servidumbre; en tanto que los otros, además de su ingratitud hacia ellos, de buena gana los habrían destruido totalmente. ¿En qué obraron, pues, injustamente, si tomaron un poco de lo mucho, y si aquellos que podrían haber tenido mucha propiedad e irse ricos, si no les hubieran servido a ellos, se fueron pobres, recibiendo por su pesada servidumbre un escaso salario? Así, si una persona libre, forzada violentamente por otro, y sirviéndole muchos años y aumentando sus bienes, acaba obteniendo un poco de sostén, ¿debería ser sospechoso por tener alguna porción pequeña de la propiedad de su amo (cuando de hecho sale con un poco, sacado de sus muchos trabajos y ganancias enormes del otro)? Y si fuera acusado de esto por alguno como un delito, el juez mismo ¿se mostrará injusto hacia el que fue reducido a la esclavitud por la fuerza? Ahora bien, de esta clase son los antes mencionados, que acusan al pueblo de tomar para sí un poco de lo mucho, pero no se acusan a sí mismos de no haber dado la recompensa debida de sus padres según su mérito, sino que más bien los han reducido a la servidumbre más pesada, habiendo obtenido de ellos grandes ventajas. Y si bien acusan a los judíos de tratos injustos por recibir, como dijimos antes, en unas pocas vasijas pequeñas algo de oro y plata; de sí mismos dicen (porque hay que decir la verdad, por ridícula que pueda parecer a algunos) que hacen bien en llevar en sus cinturones estampados oro y plata y cobre del trabajo de los otros, con la inscripción y la imagen del César en ellos. 

     30,2. Nótese que el pueblo hebreo servía a los egipcios con una dura esclavitud, como la Escritura describe: «Los egipcios oprimían a los hijos de Israel con mano fuerte, y les hacían la vida odiosa imponiéndoles duros trabajos. Los obligaban a trabajar el lodo y los ladrillos y a realizar toda clase de faenas del campo, obligándolos por la fuerza a todo tipo de labores» (Ex 1,13-14). De esta manera levantaron ciudades amuralladas (Ex 1,11). Con el exceso de su trabajo servil durante muchos años engordaron los bienes de los egipcios; y en cambio éstos no sólo se mostraron ingratos, sino que los tuvieron por enemigos y quisieron eliminarlos. ¿Dónde, pues, está la injusticia si tomaron un poco de lo mucho que habían producido, aquellos que habrían podido aumentar sus bienes y salir ricos, si no hubiesen estado bajo la esclavitud? En realidad tomaron un poco de paga por tan larga esclavitud, y aun así se escaparon pobres. Es como si un hombre libre, raptado por la fuerza para servir por largos años a su secuestrador y aumentarle sus riquezas, si alguna vez consiguiese alguna ayuda para escapar, tomase una pequeña parte de los bienes conseguidos con sus muchos trabajos. Si alguien lo condenara por haber hecho una injusticia, más bien estaría demostrando ser un juez más injusto que quien había sido por la fuerza sometido a servidumbre. De esta calaña son aquellos que acusan al pueblo por haber tomado un poco de lo producido con sus trabajos excesivos; y en cambio no condenan a aquellos que no agradecieron en absoluto lo que habían recibido por el esfuerzo de sus padres, sino que los habían sometido a la más dura esclavitud para sacar de ellos provecho. Los herejes tildan de injustos a quienes tomaron unos pocos objetos de oro y monedas de plata, como arriba dijimos, y en cambio se tienen a sí mismos por justos -y diremos la verdad, aunque a algunos les parezca ridículo-, cuando ellos portan en sus cinturones oro y plata debidos al trabajo de otros, que llevan impresas la inscripción y la imagen del César (Mt 22,20-21).  (Lo mismo que el link anterior.)
     3 Pero si nos comparamos nosotros con ellos, ¿cuál resultará que lo ha recibido más honradamente? ¿El pueblo de los egipcios, que eran en todo sus deudores, o nosotros de los romanos y otros gentiles, los cuales no nos deben nada? Más bien por ellos tiene paz el mundo, y nosotros andamos por las carreteras y navegamos por todas partes sin temor. Contra esta clase de objetores, por lo tanto, es aplicable el dicho de nuestro Señor: Tú, hipócrita, etc. (Mateo 7:5). Porque si el que te presenta esta acusación, y se gloría en su conocimiento, es quitado de la asamblea de los gentiles, y no tiene consigo parte alguna de la propiedad de otros; si se halla simplemente desnudo y descalzo, y va por las montañas sin tener un hogar, como algunos de estos animales que comen hierba: va a conseguir perdón, puesto que no sabe lo que es necesario en nuestra manera de vivir. Pero si acepta de los hombres su parte en la propiedad de otros, como se dice, en tanto que halla faltas en el tipo de la misma, se demuestra que es muy injusto, y dirige contra sí mismo la acusación mencionada.  Porque es reo de llevar consigo lo que es de otro, y de desear lo que no es suyo: y con miras a esto, se les aplica lo que dijo el Señor: No juzguéis, etc. (Mateo 7:1,2). No se trata, naturalmente, de que no reprendamos a los pecadores, o de que consintamos las cosas mal hechas, pero juzgamos que no son injustas las maneras de Dios de ordenar las cosas, cuando Él ha provisto en justicia todo lo que es provechoso. Así, porque Él sabía que nosotros haríamos un buen uso de nuestra sustancia, que deberíamos tener, recibiéndolo uno de otro: El que tiene dos capas, dice, que dé, etc. (Lucas 3:11). Y también: Porque tuve hambre, etc. (Mateo 25:35, 36). También: Tú, pues, cuando des limosna, etc. (Mateo 6:3); y todos los otros actos de generosidad que nos corresponden, redimiendo lo nuestro con lo que era de otros, como si dijéramos. Y cuando digo de otros no quiero decir que el mundo sea ajeno a Dios, sino que nosotros recibimos de otros y poseemos los dones mencionados, como ellos de los egipcios que no conocían a Dios; y con los mismos nosotros construimos para nosotros el tabernáculo de Dios. Porque Dios mora con los hacedores de bien; como dijo el Señor: Haceos amigos, etc. (Lucas 16:9). Porque todas las cosas que adquirimos cuando éramos paganos, por injusticia, estas mismas, ahora que creemos, las entregamos al servicio del Señor, y por ello somos justificados.

     30,3. Si nos comparamos con ellos, ¿a quién parece habérsele tratado con más justicia: al pueblo liberado de los egipcios que les debían todo, o a nosotros rescatados de los romanos y de otras naciones que nada nos debían? Gracias a ellos el mundo vive en paz, de modo que, sin temor, podemos viajar y navegar a donde queremos. Vale contra estos (herejes) el dicho del Señor: «Hipócrita, quita primero la viga de tu ojo, y luego atenderás a sacarle a tu hermano la paja de su ojo» (Mt 7,5). Si alguien te echa en cara lo anterior y se gloría de su gnosis, pero habiéndose separado de los paganos no conserva para sí nada que venga de otros, sino que vive desnudo, descalzo y sin casa por los montes como los animales que sólo se alimentan de hierba, entonces merecerá tu perdón, porque ignora las necesidades de nuestra convivencia. Pero si posee cosas que provienen de otros, y sin embargo critica su figura, no hace sino desenmascarar su propia injusticia volviendo contra sí mismo su acusación contra ellos; porque anda con cosas de otros y desea tener lo que no es suyo. Por eso dijo el Señor: «No juzguéis y no seréis juzgados; pues con el mismo juicio con que juzguéis seréis juzgados» (Mt 7,1-2). No enseña que debamos abstenernos de corregir al que peca ni que estemos de acuerdo con quienes obran mal; sino que evitemos juzgar injustamente las Economías de Dios, puesto que él prefiguró todo de manera justa. Y sabiendo que nosotros también obraríamos bien al poseer algo recibido de otros, dijo: «El que tenga dos túnicas dé una al que no tenga, y haga lo mismo quien tenga comida» (Lc 3,11); y: «Tuve hambre y me disteis de comer, desnudo y me vestisteis» (Mt 25,35-36); y: «Cuando des limosna, que tu mano izquierda no sepa lo que hace tu derecha» (Mt 6,3). Lo mismo se diga de todas las obras de beneficencia por las cuales somos justificados, como si redimiéramos lo nuestro al dar de lo ajeno. Y digo de lo ajeno, no porque el mundo sea ajeno a Dios, sino porque hemos recibido de otros esos bienes, así como los hebreos los recibieron de los egipcios que no conocían a Dios. Y usándolos construimos en nosotros mismos el santuario de Dios, en cuanto Dios habita en quienes hacen el bien. Como dice el Señor: «Haced amigos con el dinero inicuo, para que ellos, cuando se os eche, os reciban en los eternos tabernáculos» (Lc 16,9). Nosotros, pues, somos justificados como creyentes cuando convertimos en utilidad para el Señor aquello que como paganos habíamos adquirido de la injusticia. (Ídem)
     4 Estas cosas eran practicadas, pues, por necesidad en tipo con antelación, y de estos materiales fue construido el tabernáculo de Dios; en cuya empresa, como hemos explicado, recibieron ellos justamente, y nosotros recibimos proféticamente indicación de cómo deberíamos empezar a servir a Dios con cosas que no son nuestras. Porque todo este viaje del pueblo, mediante el cual Dios los sacó de Egipto, era el tipo e imagen del viaje de la Iglesia, que había de tener lugar de entre los gentiles; viaje que, en consecuencia, termina también cuando la conducen a ella a su herencia, que Jesús el Hijo de Dios, no Moisés, realmente el siervo de Dios, le dará como herencia. Y si alguno mira más cuidadosamente a lo que los profetas dicen del fin, y a lo que Juan el discípulo del Señor vio en el Apocalipsis, hallará a los gentiles generalmente sufriendo las mismas plagas que en aquel tiempo sufrió Egipto en particular.

     30,4. Por necesidad las cosas de entonces debían suceder en figura, cuando con ellas se construía el tabernáculo de Dios. Ellos, como hemos dicho, tomaron de otros de manera justa, para prefigurarnos a nosotros, los que habríamos de usar de cosas adquiridas de otros para servir a Dios. Pues todo lo que sucedió cuando Dios formó al pueblo sacado de Egipto fue tipo y figura de la formación de la Iglesia que un día sería sacada de entre los gentiles. Por este motivo El la sacará de aquí para guiarla hasta su heredad, que al final le dará ya no Moisés el siervo de Dios, sino Jesús su Hijo. Mas si alguien atiende con más cuidado a lo que han dicho los profetas acerca de ese final y a lo que Juan, el discípulo del Señor, contempló en el Apocalipsis, notará que las naciones paganas en general sufrirán las mismas plagas que en particular afligieron a Egipto. (Ídem)
Capítulo 31  [= Fragm. 3, en Sigfrido Huber.]
     1 Mediante consideraciones de este tipo respecto a los antiguos, este Anciano nos consoló, y dijo que, respecto a aquellas faltas de que las mismas Escrituras acusan a los patriarcas y profetas, nosotros no hemos de reprochárselas, y no ser como Cam, que se burló de la desgracia de su padre y cayó en la maldición; sino que hemos de dar gracias a Dios por ellas, por cuanto sus pecados fueron perdonados al venir nuestro Señor. Porque ellos (según dice él) dan gracias y se glorían en nuestra salvación. Pero con respecto a las cosas por las cuales las Escrituras no les reprueban, sino presentan simplemente los hechos, nosotros, dice él, no hemos de hacemos acusadores (porque no somos más exigentes que Dios, ni estamos más arriba que nuestro Señor), sino que hemos de buscar su significado como tipo. Porque ninguna de todas las cosas que están consignadas en las Escrituras sin una censura definida carece de fuerza.

     31,1. El presbítero nos entretenía discurriendo sobre estos temas acerca de nuestros antepasados, y decía: «Aunque la Escritura reprocha a los patriarcas y profetas, no conviene que nosotros los condenemos por sus actos, para no hacernos como Cam, sobre el que recayó la maldición por burlarse de la desnudez de su padre; sino que debemos dar gracias a Dios por ellos, porque se les perdonaron sus pecados en vista de la venida de nuestro Señor». Nos decía que también ellos se alegraban y daban gracias por nuestra salvación. En otros casos la Escritura no condena las acciones, sino que se reduce a describirlas. Nosotros tampoco debemos convertirnos en acusadores de ellas, pues no amamos a Dios más que ellos, ni podemos ponernos «por encima del maestro» (Mt 10,24), sino que debemos buscar en ellos su aspecto de figura; porque nada de lo que la Escritura narra sin condenarlo sucedió sin sentido. (Ídem)


Fragm. XI : Ireneo, IV. 32. 1  [= Fragm. 4, en Sigfrido Huber.]
     De la misma manera también el antiguo discípulo de los apóstoles razona sobre los dos Testamentos, declarando que ambos eran realmente de un mismo Dios; y que no hay otro Dios, además de Aquel que nos hizo y formó, ni ninguna fuerza en el argumento de los que dicen que este mundo nuestro fue hecho o por los ángeles, o por alguna clase de poder, o por algún otro Dios.  Porque si alguien se retrae del Creador de todas las cosas, y admite que el mundo con el cual estamos en contacto está hecho por un Dios diferente, o por otro, el tal por necesidad cae en el absurdo y en muchas contradicciones; porque no dará razones que tengan apariencia o sustancia de verdad. Y, por tanto, los que introducen otras doctrinas, nos esconden la opinión que ellos mismos tienen respecto a Dios; sabiendo lo endeble y fútil de su propia doctrina, y temiendo ser sobrepujados, y con ello que su salvación sea puesta en peligro.

     32,1. Sobre estos dos Testamentos solía discurrir el presbítero discípulo de los Apóstoles, mostrando que uno y otro provenían del único mismo Dios. Pues no hay otro Dios fuera del que nos hizo y nos plasmó, ni tienen base alguna las doctrinas de quienes afirman que este mundo nuestro fue hecho o por los ángeles, o por cualquier otro Poder, o por otro Dios. Pues si alguna vez alguien se apartase del Hacedor de todas las cosas, y enseñase que cualquier otro creó cuanto nos rodea, esa persona por fuerza caería en muchas incongruencias y contradicciones, y no hallaría para probarlas ningún motivo basado en la verdad o en algo que se le parezca. Por esta razón quienes inventan otras doctrinas nos ocultan la idea que tienen acerca de Dios, conociendo la debilidad y vaciedad de ellas, pues temen que, si las exponen, corren peligro de no poder salvarlas. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000027.htm#h9)


Fragm. XII : Ireneo, IV. 41. 2
     Porque la palabra «hijo», como ha dicho antes cierta persona ya, tiene dos significados; uno es, naturalmente, éste: el nacer como hijo; en tanto que otro es ser contado como hijo, porque se le hace tal; no obstante la diferencia entre el nacido y el hecho.

     Según hemos explicado anteriormente, de dos maneras se puede llamar hijo a una persona: o por naturaleza, en cuanto es hijo de nacimiento; o porque se hace hijo y se le tiene por tal. Y hay diferencia entre nacer y hacerse. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000028.htm#h2)


Fragm. XIII : Ireneo, V. 5. 1  [= Fragm. 6, en Sigfrido Huber.]
     ¿Dónde fue, pues, colocado el primer hombre? Simplemente en el paraíso, como está escrito; y fue echado de allí a este mundo, debido a su desobediencia. Por lo cual, como dicen los ancianos, los discípulos de los apóstoles, los que fueron trasladados fueron trasladados allí (porque el paraíso fue preparado para los hombres justos e inspirados, adonde también fue arrebatado el apóstol Pablo y oyó palabras inefables, para nosotros por lo menos en esta vida presente), y los que son trasladados permanecen allí hasta el final de todas las cosas, preludiando la inmortalidad.

     ¿Dónde fue colocado el primer hombre? En el paraíso, como dice la Escritura: «Y Dios plantó un jardín en el Edén, hacia el oriente, y ahí puso al hombre que había formado» (Gén 2,8). De ahí fue arrojado a este mundo, una vez que pecó. Por eso dicen los presbíteros, discípulos de los Apóstoles, que allá se llevó a quienes fueron trasladados (porque el paraíso se preparó para los justos, portadores del Espíritu: ahí fue elevado también Pablo, que escuchó palabras inefables para quienes vivimos en este mundo: 2 Cor 12,4). Allí permanecen hasta la consumación (de los siglos) preludiando la incorrupción. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000031.htm#h18)


Fragm. XIV : Ireneo, V. 17. 4
     Porque como por el leño lo perdimos, por el leño nos fue hecho manifiesto, mostrando la longitud y altura y profundidad y amplitud en Él; y como uno de los que han partido ya dijo: por la extensión divina de sus manos juntando a los dos pueblos en un Dios.

     Porque así como por el árbol lo perdimos, así por el árbol a todos se nos reveló de nuevo, mostrando en sí mismo la altura, anchura y profundidad y, como dijo uno de nuestros mayores, extendiendo las manos congregó los dos pueblos en el único Dios. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000032.htm#h3)


Fragm. XV : Ireneo, V. 30. 1  [= Fragm. 7, en Sigfrido Huber.]
     Ahora, pues, siendo éste el estado del caso, y siendo este número consignado en todas las copias buenas y antiguas, y habiendo recibido testimonio de las personas que habían visto a Juan con sus ojos, y enseñándonos la razón por la que el número del nombre de la Bestia, según la cuenta de los griegos, por sus letras, tendrá 600, y 60, y 6..., algunos, no sé cómo, han errado, siguiendo una interpretación particular, y se han tomado libertades con el número medio del nombre, substrayendo el valor de cincuenta y escogiendo tener una década en lugar de seis.

     Si lo anterior es verdad, si este número se halla en todos los manuscritos antiguos y autorizados, si dan testimonio de él todos aquellos que vieron a Juan cara a cara, y si la razón nos enseña que la cifra del nombre de la bestia según la computación de los griegos debe tener las letras que se hallan en 666 (es decir igual número de centenas, decenas y unidades) -pues el número seis conservado en cada cifra parece recapitular toda la apostasía desde el principio, pasando por los tiempos intermedios hasta los últimos-, no sé cómo erraron algunos, con tal de seguir sus propias ideas, al cambiar el número intermedio del nombre; pues restaron cincuenta al número original, y pretendieron que fuese 10. (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000033.htm#h1)


Fragm. XVI : Ireneo, V. 33. 3.  Ver Fragmentos de Papías, nro. XIV, pág. 653 [= Fragm. 8, en Sigfrido Huber.]
     Como refieren los ancianos que habían visto a Juan el discípulo del Señor, que ellos le oyeron decir que el Señor acostumbraba enseñar referente a aquellos tiempos, y decir... 

     Esto es lo que recuerdan haber oído de Juan, el discípulo de Jesús, los presbíteros que lo conocieron, acerca de cómo el Señor les había instruido sobre aquellos tiempos: «Llegarán días . . . (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000034.htm#h2)


Fragm. XVII : Ireneo V. 36:1, 2, 3  [= Fragm. 9, en Sigfrido Huber.]
Capitulo 36

     (1) ... Como decían los ancianos, pues, los que hayan sido considerados dignos de la mansión del cielo irán allí, en tanto que otros gozarán del deleite del paraíso, y otros, a su vez, poseerán el resplandor de la ciudad; porque en cada lugar se verá al Señor, según sean dignos de verle. 

     (2) Dicen, además, que ésta es la distinción entre la habitación de los que traen a razón de ciento por uno, y los que traen sesenta por uno, y los que traen treinta por uno; que los primeros serán llevados a los cielos, y los segundos morarán en el paraíso, y los terceros habitarán en la ciudad; y que por ello nuestro Señor dijo: En la casa de mi Padre hay muchas moradas; porque todas las cosas son de Dios, que da a todos su morada apropiada, según dice su Palabra que es Él Padre quien la concede, según sea digno cada hombre. Y ésta es la mesa del banquete en la cual se reclinarán los que son llamados a las bodas y toman parte en la fiesta. Los ancianos, los discípulos de los apóstoles, dicen que ésta es la ordenación y disposición de los que van siendo salvados, y que avanzan por estos peldaños y ascienden mediante el Espíritu al Hijo, y mediante el Hijo al Padre, y el Hijo, al final, entregando su obra al Padre, como ha dicho también el apóstol: Porque es menester que él reine y ponga a todos sus enemigos bajo sus pies.

     [1] Como enseñan los Presbíteros, quienes fueren dignos de morar en los cielos, entrarán en ellos; otros gozarán de las delicias del paraíso; otros poseerán el esplendor de la ciudad; pero en todas partes verán a Dios, según la medida en que fueren dignos de contemplarlo. 

     [2] Habrá una diferencia en la habitación de aquellos que hayan fructificado el ciento por uno, el sesenta o el treinta (Mt 13,8): unos serán llevados al cielo, otros se detendrán en el paraíso y los terceros habitarán la ciudad. Por eso dijo el Señor que en la casa de su Padre hay muchas moradas (Jn 14,2). Todo pertenece a Dios, quien prepara a cada cual su habitación adecuada, como dijo su Verbo, que el Padre las distribuye a todos según los méritos de cada uno. Este es el salón de fiesta en el cual tomarán su lugar y se regocijarán todos los invitados a las bodas (Mt 22,1-14). Los Presbíteros discípulos de los Apóstoles enseñan que este será el orden y providencia para los que se salvan, así como cuáles son los peldaños por los cuales se asciende: por el Espíritu subimos al Hijo y por éste al Padre, y el Hijo al final entregará su obra al Padre, como escribe el Apóstol: «El debe reinar, hasta que ponga a todos sus enemigos bajo sus pies. La muerte será el último enemigo vencido» (1 Cor 15,25-26). (http://www.multimedios.org/docs2/d001092/p000034.htm#h2)
